
1917 MURGA CARAS PÁLIDAS 

 

Señores, nos presentamos / todos juntos a cantar 

Y a mostrarles nuestra cara / pálida hasta por demás. 

 

Venimos todos juntitos / esta hermosa muchachada 

Paramos en el huequito, / somos del barrio La Aguada. 

 

Don Fecundo Bordaleza / sufría de la cabeza 

Que era una barbaridad. 

 

Al hospital lo llevaron, / lo transportaron para el Asilo 

Porque en el ombligo tenía / medio carretel de hilo. 

 

También tenía treinta chorizos / ocho melones 

Cuatro gatos sin cabeza, / media docena de ratones. 

 

Su señora era afamada / cifraba todo su anhelo 

En encontrar una pomada / pa’que le creciese el pelo. 

 

Y no porque no tuviera / pelo hermoso y abundante 

Pues le sobraba cabello / por detrás y por delante. 

 

Pero la pobre era flaca / como un hilo de carreta 

Se rascaba la cabeza / para dar con la receta. 

 

Así pasó la señora / su juventud floreciente 

Restando de su persona / un ojo completamente 

 

Al cabo de tanto tiempo / de un médico se informó 

Pero yo les aseguro / lo caro que le costó. 

 

Al cabo de algunos meses / la cara se le inflamó 

Y de resultas del caso / una nenita nació. 

 

Su madre estaba contenta / y Fecundo disgustado 

Porque la niña haciendo muecas / nació peinada al costado. 

 

La niña era bonita / y amiga del director 

Vino un día a nuestra murga / para aprender el trombón. 

 

Director: 

Y como yo había observado / que la niña era una bruta 

Le he aconsejado que maneje la batuta. 

 

Coro: 

Se prendió de tal manera / y con tanta ligereza 

Que nos dejó al director / sin batuta y sin cabeza. 

 

Después de tres temporadas / manejando la batuta, 



Cada día que pasaba / la muchacha era más bruta. 

 

Al fin nos hemos cabriado / y le dimos un trabajo 

Y a la niña le gustaba / siempre empezar por abajo. 

 

La murga los Caras Pálidas / ya se van a retirar 

Deseando a los presentes / salud y prosperidad. 

 

Lo único que pedimos / es que esperen un ratito 

Nuestro lema es cantar / y pasarles el platito. 

 


